
Tú ganas 
 

En la recta final de la convocatoria de las elecciones sindicales'90, un hecho destaca en 
el panorama general, el triunfo de CC.OO. en la Enseñanza. CC.OO. avanza notablemente 
en todos los sectores y se alza con el primer puesto en Universidad, en EE.MM. y EGB, en 
laborales de las Administraciones educativas. 

Aunque es muy precipitado hacer valoraciones en esta cuestión y máxime cuando el 
proceso no ha finalizado, un hecho sí se puede destacar, el triunfo del sindicalismo 
confederal y de clase predicado por CC.OO. y que se basa en combinar la negociación con 
la presión, en mantener la firmeza y garantizar la eficacia para mejorar las condiciones de 
trabajo, en potenciar la participación, de todos, y en estar al lado de los trabajadores, en el 
día a día, a través de ese estilo que ya es seña de identidad y que consiste en estar 
periódicamente presentes en los centros de trabajo, para informar y recabar la opinión de 
los compañeros. 

En algunos sectores se ha incrementado la abstención, pero CC.OO. crece en número de 
votos de manera significativa y por mérito propio. Si de alguna manera hay que interpretar 
la abstención es por la actitud de otras organizaciones sindicales que no han estado a la 
altura de las expectativas que depositaron en ellas sus electores en el 87, y en la campaña 
electoral negativista que han practicado y que ha fomentado aquello tan conocido de que 
«los sindicatos no sirven para nada» habría que añadir a esto la actitud de las 
Administraciones educativas, que se han empeñado en ensombrecer los acuerdos 
sindicales alcanzados y en empañar los procesos de negociación, y que en el hecho 
electoral concreto se les podría acusar de obstruccionismo. 

En cualquier caso, nada desluce los resultados alcanzados por CC.OO., que responden 
al trabajo sistemático y coherente de miles de afiliados y de cientos de cuadros 
caracterizados por estar apegados a la realidad y siempre al lado de sus compañeros. 

La confianza depositada en CC.OO., en el sindicalismo de clase, democrático y 
participativo, debe suponer el mejor estímulo para el trabajo arduo que espera a todos los 
delegados y delegadas que han elegido los trabajadores de la Enseñanza. Desde TE 
queremos dejar constancia de nuestra doble felicitación: a los elegidos, por serlo, y a todos 
los que han hecho del voto una herramienta útil, coherente y, sin duda, eficaz para mejorar 
las condiciones de vida y trabajo, así como la calidad de la enseñanza. De esta forma, 
pensamos, el tú ganas deviene voto a voto en una multiplicación cuyo resultado es «todos 
ganamos». 

 


